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Resumen 

 

Los herrajes decorativos y/o utilitarios de forja 

artística (aldabones, bulas o clavos, llamadores, 

bocallaves, goznes) que adornan las puertas y 

portones de iglesias coloniales y edificios civiles del 

Centro Histórico del Cusco, a pesar de formar parte 

del patrimonio artístico de la ciudad, representan un 

aspecto del arte colonial y republicano escasamente 

investigado. Sobre la base de un registro minucioso de 

estas piezas realizado en la ciudad del Cusco en los 

últimos diez años, el autor describe los diferentes tipos 

de herrajes artísticos, aportando datos sobre su 

origen, variedad de diseños y significado simbólico. 

Por último se mencionan los diferentes factores que 

están ocasionando la pérdida progresiva de estos 

elementos decorativos en las puertas de edificios 

coloniales o de inicios de la República. 

 

The decorative and/or utilitarian hand forged artistic 

metalwork (knockers, hinges, hatches, escutcheons) on 

front doors of colonial churches or civil buildings of 

the historic center of Cusco belong to the artistic 

heritage of the city, but represent a virtually 

unexplored branch of colonial and republican art. The 

author describes different types and designs of hand 

forged and artistic metalwork documented in the city 

of Cusco during the last decade, treating its different 

aspects such as its origin, variety of designs and 

symbolic meaning. Finally, the article deals with 

different factors responsible for the progressive loss or 

deterioration of these decorative elements of colonial 

or early republican buildings.  

 

 

Palabras claves: Herrajes ï Forja Artística ï Fundición 

Artística - Arte ï Artesanía ï Historia - Aldabas ï 

Aldabones ï Clavos - Picaportes ï Goznes - Época 

colonial - Cusco 

 

 

La arquitectura virreinal del Cusco y su 

región, desde hace años ha sido objeto de 

numerosos estudios y publicaciones que se 

ocupan de gran variedad de temas, desde los 

detalles constructivos, las influencias 

arquitectónicas, el patrimonio escultórico y 

                                                 
1 Artículo publicado en el año 2010 en el número 160 del 

Boletín de Lima (ver información al final del texto) 
2
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pictórico, hasta aspectos poco conocidos 

como los litograbados de reminiscencia 

precolombina en el exterior e interior de los 

templos y las casonas. Existe un elemento, 

generalmente pasado por alto:  las bellas 

piezas de herrería, -aldabones, aldabas, 

llamadores, clavos y pernios-, que aún 

adornan el exterior de los portones y puertas 

de muchos edificios eclesiásticos, públicos y 

privados y que forman parte integral del 

mobiliario de las ciudades coloniales 

latinoamericanas. 

 

Mediante su minucioso registro y exhaustiva 

documentación fotográfica, realizados desde 

el año 1999 hasta la fecha tanto en la ciudad 

del Cusco como en las capitales de 

provincias, el autor pudo poner en evidencia 

no sólo la gran variedad, sino también el 

notable valor artístico de estos artefactos de 

carácter decorativo y/o utilitario. El vasto 

material fotográfico acumulado durante los 

últimos diez años sirvió de base para el 

análisis tipológico e iconográfico de las 

piezas. 

 

Es propósito de esta publicación compartir 

con los lectores los primeros resultados de 

esta investigación, dando a conocer la riqueza 

y la variedad artística, así como las 

conclusiones preliminares sobre la carga 

simbólica encerrada en estos elementos de 

herrería, que representan una faceta olvidada 

y desatendida del patrimonio cultural 

cusqueño.  

 

La herrería cusqueña  

 

En el Cusco, el oficio de la herrería tiene una 

larga tradición, cuyos inicios se remontan a 

los años cuarenta del siglo XVI, poco 

después de que la metrópoli inca fuera 

repartida por Francisco Pizarro entre sus 

huestes, a las que fueron asignados solares 

cuyos tamaños correspondían a su rango 

militar.  

 

Es de suponer que muy pronto, siguiendo la 

costumbre europea, los herreros se hayan 

agrupado en gremios y que estos fueran 

controlados por el Cabildo. Los Libros de 

Actas de las sesiones del Cabildo del Cusco 



 3 

de la época colonial
3
 son parcos con respecto 

al trabajo de las herrerías y a los herreros, al 

sólo contener dos menciones, ambas hechas 

en el año 1560. El 13 de mayo de ese año, las 

autoridades del ayuntamiento del Cusco 

acordaron  que para el día de Corpus Christi 

los ñé.oficiales de oficios mec§nicos, as² de 

sastres como de  calceteros y herreros y 

zapateros y plateros y los demás oficios que 

hay en esta ciudad, saquen el dicho día sus 

pendones y las muestras de sus oficios  y las 

danzas y otras cosas que han acostumbrado y 

en semejante caso acostumbran sacar a cada 

uno de los dichos oficios y con todo ello 

salgan a la procesi·n, éò. (González 1977-

1981:291) 

 

Una Ordenanza emitida el 17 junio del 

mismo año establece que se debe notificar 

ñéa los herradores y herreros y sastres y 

otros oficiales é que no est®n en una sola 

casa ni en una tienda, sino cada uno por si 

distintoéò. (González 1977-1981:298-299) 

 

Estas dos citas son interesantes por dos 

razones: Se distinguía entonces entre 

ñherrerosò y ñherradoresò, estos ¼ltimos 

encargados probablemente de manera 

exclusiva de la fabricación de los herrajes, 

espuelas y frenos de las cabalgaduras, 

mientras que los primeros producían 

elementos de fierro para la construcción de 

casas, puentes y otras obras, herramientas de 

labranza y arado y muchas otras piezas, entre 

ellas probablemente también los herrajes de 

forja y fundición artística para puertas y 

portones. El llamado de las autoridades a los 

ñoficiales de oficiosò para participar en el 

acontecimiento religioso más importante del 

año con sus divisas o insignias de artesanos 

para guiar las procesiones (probablemente 

cada grupo pertenecía a una cofradía distinta) 

y otro, a no mezclarse con artesanos de otras 

ramas, es un indicio de que a inicios de la 

segunda mitad del siglo XVI ya deben haber 

existido gremios de herreros y otros oficios y 

que estaba en pleno proceso la formación de 

barrios según las ramas artesanales 

existentes. 

 

                                                 
3 Lamentablemente, los ñLibros del Cabildoò del Cusco no 

se han conservado íntegramente, faltando varios años.  

En los ñLibros del Cabildo de la Ciudad del 

Cuzcoò de comienzos del siglo XVIII  

encontramos las únicas dos referencias a la 

producción de herrajes ornamentales. En el 

año 1700 se dejó constancia que el herrero 

ñéPedro Fern§ndez de Oquendo, vecino del 

Cuzco, se obliga a entregar al capitán Alonzo 

de Aguilar Guerrero, 400 clavos de bronce 

con sus espigas de fierro, a modo de una flor 

de seis hojas, pagándose por cada clavo a 

raz·n de un pesoéò (Protocolo 1/453, ff. 

182; Cornejo 1958:358)  

 

En 1702, ñJoseph Sina, principal de la 

parroquia de Santiago, con asistencia del 

protector de naturales y sirviendo de 

intérprete Tomás de Molina Perales, se 

compromete para hacer y entregar a doña 

Luisa de Castillo, viuda del maestre de 

campo don Antonio Ortíz, 110 clavos de 

cobre, de la hechura y tamaño de los de la 

casa del capitán don Santiago de Sumalave, 

a raz·n de 5 reales y medioò. (Protocolo 

1/504, ff. 1029; Cornejo 1958)  

 

En ambos casos llama la atención el uso de 

metales distintos al hierro simple para la 

fabricación de clavos, lo que por un lado 

refleja el estatus social y económico de los 

compradores y por el otro indica que se trata 

de elementos decorativos. 

 

La calle Herrajes, en pleno centro histórico 

del Cusco, donde ahora predominan los 

establecimientos turísticos, nos recuerda la 

existencia de talleres de herrería, como 

reminiscencia de la ubicación espacial de las 

diversas ramas artesanales y como testimonio 

de la antigua vida barrial de la ciudad, que 

recién parece haber tomado forma a partir del  

siglo XVII.  

 

Las herrerías tradicionales que trabajaban a la 

usanza antigua, empleando fraguas y fuelles 

de cuero para el calentamiento del metal, han 

desaparecido del Cusco décadas atrás, siendo 

reemplazadas por herrerías modernas, 

algunas de las cuales siguen produciendo 

piezas de forja artística al gusto de su 

clientela, haciendo uso frecuente de diseños 

coloniales y republicanos.  
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Edificios coloniales del Cusco 

 

Gran parte de los edificios coloniales del 

centro histórico del Cusco han sido erigidos 

sobre edificaciones incas. Donde fue posible, 

los arquitectos aprovechaban estos para la 

primera planta, rematándola con una 

construcción en base a adobe para la segunda 

y/o tercera planta. El violento terremoto del 

1650, precedido, según el Libro de Actas del 

cabildo de Cusco por ñdoscientos veinte y 

seis temblores que se experimentaron desde 

el 31 de marzo hasta el 30 de abrilò (Archivo 

Departamental del Cusco, Legajos sueltos de 

diversos expedientes, Leg. 5, f. 36 v.; 

Cornejo  1958), dejó en escombros gran parte 

de estas construcciones de adobe, por lo que 

la mayoría de los edificios coloniales más 

antiguos del Cusco data de la segunda mitad 

del siglo XVII. Exactamente tres siglos más 

tarde, en 1950, un nuevo sismo de gran 

magnitud sacudió Cusco y dejó la ciudad por 

segunda vez en ruinas. Al desplomarse otra 

vez numerosos edificios en el centro 

histórico, también resultaron afectados 

muchas puertas y portones, que tuvieron que 

ser restaurados o reemplazados por nuevos en 

la reconstrucción de la ciudad.  

 

Portones y puertas 

 

Los portones de las iglesias coloniales del 

Cusco son de dimensiones monumentales. 

Las longitudes varían entre 3.8 m. y 7 m., la 

anchura entre 4.4 m. y 5 m., mientras que el 

espesor alcanza aprox. 20 a 23 cm. 

(incluyendo el bastidor). Están siempre 

formados por dos hojas, en las que se ha 

insertado una puerta más pequeña llamada 

ñpostigoò, para el acceso de las personas, 

puesto que las puertas grandes eran 

demasiado pesadas para el uso cotidiano y 

sólo se empleaban durante los días de fiesta 

para la salida y entrada de las andas de las 

procesiones religiosas y para otros 

acontecimientos especiales. Estas puertas de 

postigo pueden estar en ambas hojas o sólo 

en una de ellas. En portones más pequeños de 

edificios civiles encontramos una sola puerta 

de acceso inserta en la hoja derecha o 

izquierda (Figs. 1 y 2). La puerta grande se 

abría para facilitar la salida y entrada de las 

cabalgaduras, carretas y carruajes. (Annis 

2001 [1964])  

 

Las puertas de postigo, construidas a escala 

humana, tienen generalmente entre 1.80 y 

1.90 m. de longitud por 1 a 1.10 m. de ancho.   

 

En el portón monumental de la catedral, de 

casi 7 m. de altura y 4.5 m. de ancho, las 

puertas de postigo son disimuladas o 

insinuadas mediante el tallado de sus 

contornos en ambas hojas, a manera de 

adornos. 

 

  
Fig.1: Portón de la Iglesia de 

Triunfo, con puertas de acceso 

en ambas hojas. 

Fig. 2: Portón de la antigua 

Universidad San Ignacio de 

Loyola, con una sola puerta 
ñpostigoò en la hoja derecha. 

 

 

Por la cara que da hacia la calle, las hojas de 

los portones están formadas por varios 

tablones verticales de un espesor de 2 a 3 

cm., sujetados al bastidor mediante filas de 

clavos, cuyas cabezas, generalmente piezas 

metálicas de fundición artística, sirven de 

elementos decorativos. Los clavos fueron 

usados para armar los bastidores junto con los 

tableros que componen la estructura de la 

puerta. Llegan a tener una longitud máxima 

de 38 cm. (Iglesia de la Compañía), de los 

cuales aprox. dos tercios atraviesan las 

puertas de lado a lado, sobresaliendo el 

extremo por la cara de atrás donde es doblado 

sobre la madera.  

 

Los armazones son de dos tipos. Los más 

comunes y sencillos consisten de un bastidor  

que enmarca la cara interior de cada hoja, y 

varios travesaños horizontales del mismo 

grosor que se unen al bastidor en niveles 

equidistantes (Catedral, Monasterio de Sta. 

Teresa, Iglesia de Sta. Ana). Es menos 
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frecuente el sistema de encuartonado, en el 

cual el espacio entre los travesaños 

horizontales es dividido por bastidores 

verticales cortos (Iglesia de la Compañía, 

Casa Concha).  
 

  
Fig. 3: Cara interior del portón 
de la Casa Concha en la calle 

Santa Catalina Ancha 

Fig. 4: Lado interior de un 
portón antiguo, Calle San 

Andrés 

 

Un elemento importante de las puertas y 

portones antiguos es el quicio. Aunque no es 

un herraje propiamente dicho, se menciona 

aquí por ser un elemento netamente colonial. 

Se denomina quicio a los espigones de las 

puertas que en la parte inferior se encuentran 

reforzadas con una funda de metal que evita 

el desgaste de la madera y facilita la rotación 

de la puerta. En la parte superior, el espigón 

de la hoja se encaja en un dintel de madera 

que contiene los orificios para el quicio. El 

quicial o quicialera es un dado de piedra 

empotrado en el suelo, en el cual entra el 

espigón inferior de la puerta. (Fig. 5) 

 

Las pequeñas puertas de postigo no llevan 

quicios y se encuentran ñenbisgradas por 

medio de dos anillos, uno empotrado en la 

puerta, y el otro en la jambaò. (Annis 2001 

[1964]) Al poner varios pares de estos anillos 

a diferentes niveles, se aseguraba el giro sin 

el uso de mucha fuerza. (Fig. 6) 

 

 

 

 

 
 

Fig. 5: Quicio o espigón embutido 
en piedra quicialera. Convento 

Santa Catalina 

Fig. 6:  Anillos funcionado 
como bisagras en el 

postigo del convento Santa 

Catalina 

 

Tipología de herrajes 

 

A continuación damos a conocer los tipos de 

herraje registrados en el centro histórico de 

Cusco, la definición de cada uno de ellos de 

acuerdo a su uso y función, la descripción de 

las características más resaltantes, su 

ubicación en el soporte y su uso actual. 

 

Aldaba.- Denominamos aldaba a la pieza de 

metal o madera que sirve para cerrar ambas 

hojas de una puerta. (Fig. 7) Se conocen 

como ñaldabasò tambi®n las piezas de 

madera, hierro o piedra fijadas en la pared 

para atar la caballería (Orosco et al. 2002:12). 
 

De la familia de las aldabas son las típicas 

aldabillas, especie de pieza de hierro en 

forma de gancho que, entrando en una 

hembrilla, sirve para cerrar puertas y 

ventanas.
4
  

 

La aldaba no es una pieza decorativa, sino un 

elemento de seguridad ubicado al interior de 

los portones o puertas. La palabra ñaldabaò es 

un arabismo (viene del árabe hispánico: ad-

dabba que significa: ñbarra de hierro para 

cerrar una puerta, cerradura de maderaò, y 

este del §rabe cl§sico ñdabahò, literalmente, 

'lagarta', por su forma, originalmente 

semejante a la de este reptil), lo que sugiere 

el origen morisco de este elemento. 

(Anónimo, 2008) 

 

 
 

Fig. 7: Aldabas en el interior del portón  

del Monasterio Santa Teresa 

 

 

                                                 
4
 http://www.meliya.org/index.php?topic=20773.15 

 

http://www.meliya.org/index.php?topic=20773.15
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Aldabón.- Usamos este nombre para las 

piezas de hierro, bronce, madera o piedra que 

se colocan en las puertas y que están 

compuestas de dos elementos: una cabeza o 

sujetador y la argolla que cuelga del mismo, 

ambos en representaciones desde las más 

simples hasta las más complejas. La argolla 

evoca su antigua función de llamador. 

(Orosco et al. 2002).  

 

La forma más típica, y seguramente también 

la más antigua, es una simple argolla de 

metal, unida a una cabeza hecha 

generalmente de bronce moldeado. Estas 

argollas, aparte de servir como llamadores, en 

las puertas grandes y pesadas facilitaban 

también su apertura y cierre, puesto que 

también funcionaban de tiradores. Este tipo 

de llamadores ya se usaba en la época romana 

y bizantina. En Pompeya se han conservado 

especialmente bien por la gruesa capa de 

ceniza volcánica que cubrió la ciudad a raíz 

de la erupción desastrosa del Vesuvio en el 

año 79 A.D.  

 

El aldabón se convirtió con el tiempo en una 

pieza depositaria del arte de la cerrajería, 

perdiendo su funcionalidad original.  

 

En la América colonial, como en muchos 

otros lugares del mundo, se difundió el 

aldabón compuesto de cabeza de metal y 

argolla, en una gran variedad de formas, 

motivos y tamaños.
5
 

 

Cómo en la Europa medieval, también en 

América Latina el modelo y la carga 

ornamental del aldabón reflejaban el estatus y 

la economía de los que habitaban detrás de 

las puertas o portones o quienes eran los 

propietarios del edificio. Los antiguos dichos 

españoles (aún usados en España) como 

ñtener buenas aldabasò o ña tal casa, tal 

aldabaò, expresan precisamente esta idea. 

Estas expresiones en el lenguaje coloquial 

significaban que tal familia contaba con 

amistades poderosas que podrían aportar 

protección y favores (Giménez, 1998).  

                                                 
5 Recomiendo a los lectores interesados en el tema, entrar en la 
página web del investigador-fotógrafo español Antonio 
Delgado, que muestra la mejor y más amplia documentación 
visual sobre aldabones a nivel europeo y mundial. 
(www.picaportes.com). 

 

El aldabón es, sin lugar a dudas, la pieza 

decorativa más llamativa de los portones y 

puertas de los edificios coloniales del Cusco. 

En las iglesias virreinales del centro histórico 

hallamos el aldabón tanto en los portones 

principales como en los laterales. Usualmente 

aparecen en pares y están ubicados en la parte 

alta y céntrica de cada hoja de los portones 

(Fig. 8). Por su elevada ubicación en el tercio 

superior de las hojas, inalcanzables desde el 

suelo, se sobreentiende que no pueden haber 

servido como llamadores (falta, además, la 

pieza de metal sobre la que se golpean los 

tocadores), sino únicamente como adornos.  
 

 
 

Fig. 8: Ubicación de los aldabones en el portón  

de la Iglesia de la Compañía 

 

El tamaño de los aldabones varía, pero puede 

llegar hasta los 60 cm. de largo (incluyendo 

la pieza colgante) y a los 27 cm. en la parte 

más ancha, que es por lo general la argolla 

sujetada por las fauces o boca de un animal o 

humano. El tamaño de los aldabones guarda 

relación con la dimensión de los portones o 

puertas, por lo que las piezas grandes son casi 

exclusivas de los edificios eclesiásticos.  

 

Los aldabones del Cusco colonial, producidos 

mediante fundición artística y en algunos 

casos probablemente mediante la forja
6
, se 

                                                 
6 La forja consiste en llevar el hierro a altas temperaturas y con 
un martillo darle la forma deseada;  cada detalle agregado a la 
pieza que se trabaja requiere de una habilidad basada en los 
conocimientos, no sólo del proceso, sino también de las 
cualidades del material con que se trabaja. Mientras que en la 
forja se modela el metal por deformación plástica, en la 
fundición se da forma al metal fundido vertiéndolo dentro de 

http://www.picaportes.com/
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diferencian principalmente por los motivos de 

las cabezas (pieza que sujeta la argolla) y de 

los apéndices de las argollas. Las cabezas son 

de tipo antropomorfo o zoomorfo.  

 

Numéricamente predominan las cabezas 

zoomorfas. En los templos coloniales el 

animal más frecuentemente representado es el 

perro
7
 (Capilla San Bernardo, Iglesia Sto. 

Domingo, Iglesia San Francisco, Palacio 

Arzobispal), seguido por el león (Casa de las 

Sierpes, Iglesia San Francisco, Iglesia de San 

Sebastián, Iglesia de Urquillos). En dos 

lugares encontramos cabezas de jabalíes o 

cerdos (Iglesia de San Cristóbal, el antiguo 

Seminario de San Antonio Abad, construido 

en 1592, hoy Hotel Monasterio). Los pocos 

aldabones registrados en puertas de casas 

particulares son de tamaño mucho más 

pequeño y generalmente de fabricación más 

reciente. Carecen también de los adornos que 

cuelgan de los anillos de los aldabones de los 

templos. 

 

Las cabezas antropomorfas representan 

generalmente hombres barbudos y de aspecto 

feroz. Son portadores de mitos y leyendas 

europeas, como las figuras monstruosas que 

posiblemente provienen de la mitología 

greco-romana, aunque pueden también 

representar figuras decorativas derivadas del 

grutesco renacentista. 
 

Un aldabón singular de posible inspiración 

andina es el que hallamos en el portón de la 

Casa Concha. La argolla, que cuelga del 

mentón de una cabeza humana de pómulos 

marcados, bigote y ojos alargados, remata en 

una figura  aparentemente femenina que está 

vestida con un faldellín ricamente adornado. 

Tiene la cara ancha, con rasgos faciales 

detallados y expresivos. En la cabeza lleva 

una corona radiada. Tiene los brazos 

extendidos y porta en cada mano un objeto no 

identificable. (Fig. 9)  

                                                                           
un molde. Esta segunda técnica fue usada para la fabricación 
de las òbulasó y quiz§s tambi®n para los aldabones.. 
7 Al respecto es interesante constatar que los aldabones de las 
iglesias coloniales del centro de Lima únicamente representan 
cabezas de canes, y que los herrajes coloniales de la antigua 
capital del virreinato del Perú, en general, poseen una menor 
variedad iconográfica que los del Cusco. (Rosa Ana Hostnig, 
com. pers.) 

 

 
 

Fig. 9: Apéndice  de aldabón en forma de 
 figura femenina. Portón de la Casa Concha. 

 

Aldabón de madera o piedra.- En la calle 

San Juan de Dios del Cusco podemos 

observar en la dovela central que forma el 

dintel de la portada, un motivo decorativo 

tallado en piedra en forma de aldabón. La 

cabeza tiene aspecto de un hombre feroz con 

nariz y boca que se asemejan a las de un león. 

Puede también ser un león humanizado con la 

argolla suspendida de sus fauces. En la frente 

lleva un adorno en forma de una roseta. Es la 

única pieza de este tipo registrada en la 

ciudad del Cusco. (Fig. 10) 

 

En la ciudad de Cajamarca, en el norte del 

país, el autor pudo registrar hace varios años 

aldabones de madera en los portales laterales 

de la catedral. Imitan claramente los 

aldabones de metal, pero son únicos en 

cuanto al diseño de la cabeza humana, cuya 

boca ancha provista de una hilera de enormes 

dientes sujeta la argolla estilizada y un 

conjunto de adornos que terminan en 

pequeñas volutas. Tiene la nariz de alas 

también anchas y la frente y cejas arrugadas o 

fruncidas. (Fig.11) 
 

  
Fig. 10: Aldabón de piedra en 

la calle San Juan de Dios, 

Fig. 11: Aldabón de madera 

en la catedral de Cajamarca 
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Cusco 

 

Durante el periodo republicano, según lo 

investigado por la arqueóloga cusqueña 

Mónica Paredes, se abandona en los edificios 

civiles el uso de aldabones de metal y se 

comienza a adornar las puertas con rostros 

tallados de madera, generalmente de animales 

o personajes de la mitología sureuropea, muy 

parecidos a los representados en los 

aldabones coloniales. Estos adornos siempre 

son colocados en los tableros superiores de 

las puertas. La hilada intermedia e inferior 

está ocupada por otras representaciones como 

flores o frutos como uvas, instrumentos 

musicales como liras y otros motivos 

decorativos. (Figs. 12 y 13) 

 

  
 

Fig. 12: Puerta de la Calle 

Nueva Baja con decoración 
tallada en madera 

 

Fig. 13: Puerta de una casa 

en la Calle Garcilaso 

 

 

Bocallave.- Representa un elemento muy 

sencillo que sirve para decorar el hueco de la 

llave que da acceso a la cerradura en el 

interior de la puerta. Consiste en una pequeña 

placa recortada de diversas formas que 

contiene el ojo de la cerradura, ubicado por lo 

general en el centro de la pieza. Debido a la 

paulatina sustitución de las bocallaves 

antiguas por cerrojos modernos son muy 

raras las piezas de la época colonial que se 

han conservado hasta nuestros días.  

 

Las bocallaves se diferencian por la forma de 

los contornos y los diseños decorativos, que 

en las piezas más elaboradas pueden ser 

zoomorfos (aves), rostros humanos u otras 

representaciones, que frecuentemente llevan 

esquemas simétricos.  

 

Es particularmente interesante la bocallave 

registrada en la puerta de una casa en la plaza 

de Urubamba, donde observamos como pieza 

de fondo dos águilas opuestas mostrando el 

detalle del plumaje y de las garras. La parte 

céntrica de la pieza es ocupada por un escudo 

que muestra una diminuta águila bicéfala con 

las alas desplegadas en la parte de arriba, y 

un felino en la parte inferior. En medio de 

este escudo se encuentra el ojo de la 

cerradura. (Fig. 14) En la Calle Garcilaso 

llama la atención una bocallave cuya placa de 

fondo muestra un bello cóndor macho de dos 

cabezas, con la parte central abultada hacia 

afuera. (Fig. 15) 
 

  
Fig. 14: Urubamba Fig. 15: Calle 

Garcilaso 256, Cusco 

 
 

Fig. 16: Urubamba Fig. 17: Portada fundo 
Yucay 

 

Por lo general, las bocallaves que se han 

conservado en las puertas del centro histórico 

del Cusco datan de la época republicana y 

son de formas sencillas, representando 

corazones, o se trata de simples placas 

rectangulares con esquinas redondeadas o 

achaflanadas.  

 

Llamador.- Mientras que los aldabones, 

derivados de los llamadores y jaladores de 

portones antiguos han perdido por completo 

su función original, existen todavía 

numerosos ejemplos de llamadores utilitarios. 

Muchas de estas piezas de herrería, si bien 

cumplen también una función decorativa,  

siguen siendo usadas para golpear las puertas, 

aunque generalmente combinadas con el 

sistema eléctrico de timbre. En España, los 

llamadores llevan el nombre de ñpicaporteò, 
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un término genérico que incluye también a 

los aldabones. 

 

Los llamadores o tocadores constituían un 

accesorio obligatorio de las puertas de la 

®poca colonial y republicana. ñEra(n) 

utilizado(s) para atraer la atención de los 

moradores, por un efecto de percusión sobre 

un clavo de igual material, produciendo un 

sonido generalmente amplificado por la caja 

de resonancia del recinto de entradaò 

(Portela, 2005). Están compuestos por el 

elemento con el que se realizan los golpes a 

la puerta (golpeador) y el pivote resaltado o 

ñchichetaò donde golpea el llamador 

(receptor). Uno de los extremos de la pieza 

principal está sujeto a la puerta de manera 

que puede girar. Son de hierro forjado o de 

bronce y se fabricaban con una fundición de 

hierro, cobre, zinc y plomo. Se les daba el 

color dorado o plateado y la sonoridad 

añadiendo mayores o menores cantidades de 

estaño, zinc y plomo, obteniéndose así el 

bronce, que favorecía además una fusión a 

menor temperatura y una mayor 

maleabilidad. ñLa sonoridad también 

depende de las aleaciones; por ejemplo, al 

aumentar el porcentaje de estaño, el bronce 

se vuelve más sonoro.ò (Vila, 2006). 

Agregando más zinc al usar latón como 

materia prima se obtuvo un color amarillo oro 

típico. Forzosamente, el llamador debe ser de 

un material resistente ya que debe soportar 

los golpes y producir sonoridad.  

 

Hay llamadores de sección circular o 

rectangular, o zoomorfos o antropomorfos. 

Los animales aparecen representados de 

cuerpo entero, mientras que entre los 

llamadores de aspecto antropomorfo tenemos 

los de cuerpo entero, o sólo cabezas, o la 

figura de una mano, usualmente de mujer. 

Los zoomorfos representan leones, felinos, 

monstruos marinos y también canes.  Existen 

también llamadores simples formados por un 

grueso hierro curvado o una argolla 

percutora.  

 

Un motivo particularmente interesante 

hallamos en el llamador del portón de la Casa 

Concha, construcción laica de finales del 

siglo XVI en la Calle Santa Catalina Ancha 

del Centro Histórico, lamentablemente roto 

justamente en la parte distal que sirve para 

tocar la puerta. Se reconoce una figura 

teriántropa, mitad animal, mitad hombre. El 

cuerpo, de cola larga encorvada hacia arriba y 

con el sexo masculino pronunciado, parece 

ser de un mono, mientras que la cabeza es de 

un hombre con sombrero que está tocando 

una flauta. (Fig. 18) 
 

 
 

Fig. 18: Llamador con figura peculiar 
de teriántropo (hombre-mono), Casa Concha. 

 

En el centro histórico del Cusco se pueden 

observar algunas puertas nuevas con 

llamadores hechos al estilo colonial, como en 

la calle Garcilaso, donde existe un bello 

ejemplar en forma de un monstruo marino. 

 

Se han registrado varias puertas en las que los 

llamadores han desaparecido a raíz del hurto 

y sólo queda la base sobre la cual se golpeaba 

o la madera desnuda. En caso de que las 

piezas robadas no hayan sido fundidas por los 

ladrones, es muy probable que algunas de 

ellas reaparezcan en tiendas de antigüedades 

del Cusco para luego pasar a manos de 

coleccionistas. 

 

ñBulaò
 8

 (cabeza de clavo o clavo).- Otro 

elemento decorativo en los portones y 

puertas, de posible herencia morisca, son las 

                                                 
8
 En un diccionario arqueol·gico, se explica que ñbulaò, 

proveniente de la palabra latina bulla, fue usado por los 

romanos para designar ñtoda clase de adornos que tuvieran 

forma esférica, o casi esférica; así que se extendió este 

nombre a muchos ornamentos que se ponían en las puertas 

de las casas o de edificios suntuosos, sobre las armas y 

vestidosò. (http://www.e-torredebabel.com/Enciclopedia-

Hispano-Americana/ Diccionario-Enciclopedico-Hispano-

Americano-1-2.htm). Ver también: http://es.wikipedia. 

org/wiki/Bula 

http://www.e-torredebabel.com/Enciclopedia-Hispano-Americana/
http://www.e-torredebabel.com/Enciclopedia-Hispano-Americana/


 10 

piezas que adornan  las cabezas de los clavos. 

Han sido fabricadas mediante el uso de 

moldes y constituyen un componente esencial 

de la herrajería colonial empleada en los 

portones y puertas de edificios públicos y 

privados. En la literatura encontramos para 

estas piezas frecuentemente el término 

òcabeza de clavoò o ñclavoò. Sin embargo, 

en la mayoría de los casos no se trata del 

ensanchamiento del clavo en uno de sus 

extremos, sino de elementos independientes 

que se insertan en los clavos para servir de 

adorno de las hojas exteriores de los 

portones.  

 

En México se conoce estos elementos con el 

nombre de ñchapetonesò. En el Cusco se está 

popularizando entre los arquitectos el término 

ñbulaò para estos elementos decorativos, 

probablemente a raíz del amplio uso del 

diccionario arquitectónico de Orosco et al. 

(2002) por los docentes y estudiantes de la 

carrera de arquitectura. Se utilizará en 

adelante este término para la descripción de 

los adornos metálicos de los clavos o cabezas 

de clavo. Al encerrarlo entre comillas, se 

pretende distinguirlo de la palabra bula que 

se define como documento sobre asuntos 

políticos o religiosos sellado con plomo por 

la estampación de un membrete rojo.  

 

Las piezas decorativas denominadas ñbulasò 

son un elemento típicamente colonial que 

corresponde a diferentes estilos y épocas, 

pero principalmente a los siglos XVII y 

XVIII. A partir del periodo republicano se 

deja de usar, quizás por el uso de puertas 

notoriamente más livianas que comenzaron a 

reemplazar a los grandes portones coloniales.   

 

Las ñbulasò, generalmente hechas mediante 

el uso de moldes, se sujetan mediante el clavo 

a la madera de la puerta para fines de 

ornamentación. La cabeza del clavo 

propiamente dicha, de tamaño normalmente 

pequeño, por lo general de forma redonda, 

tapa el orificio de la pieza decorativa, sean 

estos ojos, boca o cuerpo de las figuras 

antropomorfas o zoomorfas, por donde se 

introduce el clavo. En muy contados casos, 

como, por ejemplo, en el portón de la Iglesia 

del Triunfo, la cabeza del clavo de borde 

estrellado o radiado, que sujeta una placa 

decorativa cuadrangular, es en sí misma un 

elemento de adorno. En algunos casos, el 

clavo asoma la cabeza en forma de pirámide 

truncada de cuatro caras. 

 

Las ñbulasò ofrecen variaciones notables 

tanto en la forma como en la decoración. Se 

distinguen diferentes diseños o estilos que 

pueden ser clasificados usando una tipología 

sobre la base de rasgos morfológicos y 

ornamentales. La forma básica más común es 

la redonda, pero encontramos también 

ñbulasò de forma cuadrangular, estrellada, 

planas o cónicas, de uno o de varios 

ñcuerposò, en forma de roseta, florón o 

bellota. El repertorio decorativo incluye 

también diseños antropomorfos y zoomorfos.  

 

Generalmente, las ñbulasò o clavos están 

ubicados en todo lo ancho y alto de los 

portones y emplazados en las hileras 

horizontales y verticales que permite el 

ensamblaje de las puertas. Las hojas de las 

puertas pequeñas de acceso insertadas en los 

portones pueden tener hileras adicionales. En 

la iglesia de Santo Domingo, el portón está 

decorado con un total de 200 ñbulasò o clavos 

decorativos idénticos. Igual número de 

elementos tiene el portón de la Iglesia del 

Triunfo, al lado derecho de la catedral, con la 

particularidad de tener dos tipos de ñbulasò 

diferentes, una de placa cuadrangular, con 

cabecitas de hombres bigotudos en cada lado 

y la otra redonda, de tipo ñtetillaò.  (Fig. 19) 
 

 
 

Fig. 19: ñBulaò cuadrangular tetramorfa.,  

Portón de la Iglesia del Triunfo 

 

 

ñBulasòen forma de ñtetillaò 

 

La forma más común de las ñbulasò es la que 

se asemeja a un pecho femenino (ñtetillaò), 

http://es.wikipedia.org/wiki/Papa
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de base redonda, con la cabeza del clavo 

sobresaliendo a manera de un pezón.  

 

Las más prominentes en cuanto al tamaño, 

aunque muy austeras en su ornamentación, 

fueron colocadas en la portada principal y las 

dos portadas laterales de la Catedral. Las más 

grandes en los portones de la portada 

principal; llegan a tener 16 cm. de diámetro y 

10 cm. de grosor, incluyendo la cabeza del 

clavo que sobresale hasta 4 cm. encima del 

ápice del adorno. (Fig. 20) Son bulas 

imponentes, pero sin los detalles y la 

decoración barroca de aquellas de la Iglesia 

de la Compañía o de la antigua Universidad 

de San Ignacio de Loyola.  

 

 
 

Fig. 20: ñBulasò prominentes en los  

portones de la catedral, con las cabezas  
de clavo a manera de pezones 

 

Las ñbulasò m§s art²sticamente elaboradas las 

encontramos en los portones de la antigua 

Universidad de San Ignacio de Loyola, ahora 

paraninfo de la Universidad San Antonio 

Abad (UNSAAC), junto a la Iglesia de la 

Compañía. (Fig. 21) De forma cónica y de 

lados ligeramente redondeados, se encuentran 

profusamente decoradas con elementos en 

alto relieve como querubines, cruces, liras o 

herraduras, corazones y floreros.  
 

 
 

Fig. 21: Detalle de las hermosas ñbulasò en el  

portón del paraninfo de la Universidad Nacional  
San Antonio Abad  

 

 

 

ñBulasò antropomorfas 

 

En el dise¶o de las ñbulasò existe una clara 

preferencia por las cabezas humanas y 

querubines.  

 

Entre estas ñbulasò antropomorfas se 

destacan las cabecillas humanas en la puerta 

de la Capilla de Santo Domingo, de boca 

ancha y semiabierta, con labios gruesos, ojos 

grandes (las pupilas indicadas mediante 

cabezas de pequeños clavos), nariz ancha y 

chata. (Fig. 22) 
 

 
 

Fig. 22: ñBulaò en forma de cabeza humana, 
Convento Santo Domingo. 

 

Las piezas decorativas en forma de cabezas 

humanas generalmente están clavadas a la 

madera a través de un pequeño orificio en la 

boca. Sólo en el caso de los querubines había 

cierta consideración ya que el clavo, en vez 

de ser introducido entre los labios, perfora el 

pecho de la figura angelical como en las 

ñbulasò de la Iglesia de Pisac. (Fig. 23)  

 

Son frecuentes las piezas conformando 

pequeñas cabezas de hombres barbudos y 

cornudos como el registrado en el portón de 

la iglesia de San Cristóbal, de clara 

reminiscencia grutesca. 

 

  
 

Fig. 23: ñBulaò en forma de 

querubín en el portón de la  

 

Fig. 24: Iglesia de San 

Cristóbal 
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Iglesia de Pisac  

 

 

ñBulasò zoomorfas 

 

Las ñbulasò pueden tambi®n tomar forma de 

animales, aunque su frecuencia en el Centro 

Histórico del Cusco es muy baja.  

 

Un bello ejemplo de clavo zoomorfo son las 

cabezas de ave (no está clara la especie) 

alimentando tres polluelos en el portón de la 

Capilla de San Antonio Abad en la Plazoleta 

Nazarenas. El cuerpo del ave está adornado 

con pequeñas plumas y las tres crías están 

recibiendo comida del pico de la madre. Una 

de las alas bien perfiladas termina en forma 

de un pequeño corazón con el símbolo de la 

cruz en medio. Esta ñbulaò que se repite 168 

veces en las dos hojas del portón, tiene 9 cms 

de diámetro en la base y sobresale 7 cms 

desde la base. 

 

 
 

Fig. 25: ñBulaò en forma de   

ave alimentando sus polluelos. 

 

 

En la iglesia colonial de Colquepata, en la 

provincia cusqueña de Paucartambo, 

hallamos piezas singulares de ñbulasò en 

forma de grifos o leones alados con las fauces 

abiertas (lado izquierdo de la puerta) y leones 

con cabezas humanas, pero con orejas de 

animal (lado derecho de la puerta). Estas 

conjugaciones híbridas son ejemplos clásicos 

del género grutesco, que según Luks (1972) 

carecen normalmente de un significado 

simbólico. Sin embargo, al ser colocados en 

las puertas de entrada al templo, adquieren la 

función alegórica de guardianes y con ello un 

significado mágico protector. 
 

 
 

Fig. 26: Portones adornados con figuras de grifos,  

templo colonial de Colquepata, Paucartambo  

 

 

ñBulasò fitomorfas 

 

Otra forma recurrente de la ñbulaò es la de 

roseta, que representa una flor con pétalos en 

diferentes grados de estilización o 

abstracción. Encontramos en los portones y 

puertas del Cusco histórico tanto rosetas 

simples como muy elaboradas, estas últimas 

compuestas por varios pétalos de flores y la 

combinación de flores y frutos que aparecen 

en diferentes planos. Generalmente, el 

perímetro de las rosetas es ligeramente 

lobulado. En las ñbulasò fitomorfas 

predominan las cuatrifoliadas.  
 

 
 

Fig. 27: Ejemplo de ñbulaò fitomorfa,  

Iglesia San Blas. 

 

Gozne y pernio (bisagra).- Estos elementos, 

que se componen de una parte externa 

(gozne) que se clava a la hoja de la puerta y 

que además sirve como eje de giro, y otra 

plana, llamada pernio, al interior de la madera 

de la puerta, cumplen las veces de bisagra de 

puerta.  

 

Los goznes, aparte de su función práctica, son 

por lo general también elementos 
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decorativos. Su tamaño oscila entre 40 y 55 

cms. de largo y entre 15 a 20 cms. de ancho 

máximo. Por su ubicación en los extremos 

inferiores y superiores de los portones, estos 

herrajes de forja artística frecuentemente 

pasan desapercibidos. Al igual que las demás 

piezas decorativas de fundición o forja 

artística de los portones, los goznes aparecen 

en una gran variedad de formas y diseños. 

Los hay muy sencillos o de ornamentaciones 

sumamente complejas. En su mayoría tienen 

forma alargada recta decreciente hacia una 

punta lanceolada, y muchos de ellos terminan 

en flor de lis o rematan en terminaciones 

treboladas.  

 

Llama la atención la sencillez de los goznes 

de la catedral, mientras que en muchas 

iglesias coloniales de menor importancia 

estos están provistos de una impresionante 

carga de motivos simbólicos ordenados 

alrededor de un eje central. El principio del 

ordenamiento es la simetría de espejo, de 

modo que encontramos motivos idénticos en 

ambos lados del eje. Se nota una clara 

preferencia por la forma de la cruz o la de 

flor de Lis, símbolo muy popular en la 

heráldica europea. (Ver imágenes en el 

Anexo D)  

 

Otros motivos recurrentes de los goznes son 

la roseta, generalmente ubicada en la parte 

céntrica o periférica de las bisagras, y las 

dobles volutas, que suelen flanquear los 

bordes de la pieza.  
 

 
 

Fig. 28: Gozne flanqueado por volutas dobles y con una  
hilera de rosetas en el medio. Iglesia San Pedro. 

 

Encontramos goznes ubicados en la parte 

inferior o superior de las hojas de las puertas 

y raras veces en ambas, como en la casa 

reciéntemente restaurada en la Calle Zetas. 

Un buen número de portones lleva los goznes 

ocultos en medio de las hojas de los portones. 

 

Jalador.- Son piezas de metal que sirven 

para cerrar las puertas o portones. Como los 

llamadores, éstas en su mayoría cumplen no 

sólo una función utilitaria sino también 

decorativa.   

 

Generalmente se presentan en forma de una 

pieza oblonga y cilíndrica, pero también los 

hay en forma de aldabones, compuestos de 

una cabeza de león y una argolla, o sólo de 

argolla que funge como jalador y al mismo 

tiempo como llamador o picaporte. 

 

Comparando con las otras categorías de 

herrajes, son muy pocas las piezas de este 

tipo que se pudo localizar en los portones 

antiguos del Cusco. Un jalador sencillo, 

torneado en forma cilíndrica, adorna la puerta 

del Monasterio de Santa Catalina.  

 

 
 

Fig. 29: Jalador torneado.,  

Convento Santa Catalina. 
 

Simbología religiosa y   

representaciones alegóricas 

 

En la mayoría de los herrajes artísticos de la 

época virreynal del Cusco han sido 

plasmadas figuras o signos que corresponden 

a la simbología cristiana y grecoromana y al 

género grutesco. Las encontramos en las 

cabezas de las aldabas, en los apéndices de 

las argollas, en las ñbulasò, as² como en los 

goznes. Para los diseños, los artesanos de la 

época colonial deben haber copiado modelos 

de procedencia europea o haberse inspirado 

en diferentes fuentes gráficas disponibles 

como ilustraciones de textos, grabados, libros 
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de emblemas y otros documentos que 

tuvieron un gran auge en Europa durante los 

siglos XVI y XVII. (Luks 1973)  

 

El elemento más frecuente son los 

querubines
9
 de cabezas u hombros alados, 

que simbolizan la sabiduría, la omnisciencia 

y la ubicuidad, y los putti, angelitos de 

cuerpo entero. Los querubines representan 

también la armonización de los contrarios y 

son a veces tetramorfos, con cuatro cabezas 

que representan los cuatro puntos cardinales.  

 

En algunos motivos la significación alegórica 

no está clara, como por ejemplo en el caso de 

los putti, sentados sobre un elemento 

decorativo en forma de ñSò a cada lado de los 

goznes de la portada lateral de la Basílica 

Menor de La Merced. Tienen las alas 

dobladas hacia arriba y sus cuerpos están 

sujetados al eje longitudinal del gozne 

mediante una gruesa soga. 

 

 
 

Fig. 30: Gozne del portón de la  

Basílica Menor La Merced.   

 

Pertenecen también a la iconografía cristiana 

los racimos de uva de granos compactos y 

apiñados, que aluden a la fertilidad, debido a 

la abundancia de sus simientes y a la unión 

provechosa. También alegorizan la 

Eucaristía. En la iglesia de La Sagrada 

Familia, al costado de la Basílica Catedral del 

Cusco, el apéndice de la argolla tiene forma 

de flor grande de la que emana un conjunto 

de frutos del campo, entre ellos varias vainas 

de haba, que rematan en un racimo de uvas.  

 

                                                 
9
 Derivados de la mitología grecorromana, entraron en la 

simbología religiosa cristiana en la época del Renacimiento. 

La flor de lis
10

, que representa una estilizada 

flor de lirio o lotus, abunda en la heráldica y 

fue usada como figura preferida para los 

goznes. Tiene varios significados: entre otros, 

representa la pureza y la virginidad. Es por 

ello también el emblema de la Virgen María 

y de su Concepción Inmaculada. Por sus tres 

pétalos, ha sido igualmente usada para 

representar la Trinidad. Los cartógrafos 

usaron este símbolo para indicar el norte en 

los mapas.  

 

En cuanto al bestiario, predomina la figura 

del perro como vigilante del hogar o de la 

casa. Le sigue en frecuencia el león, símbolo 

de la fuerza, atributo de Cristo y relacionado 

con la Resurrección, con el apóstol San 

Marcos y varios santos. Al jabalí, un símbolo 

negativo que representa las tentaciones de la 

carne, la lujuria, la gula y la pereza, lo 

encontramos esculpido en el dintel de la 

entrada principal de la iglesia de San 

Cristóbal y en dos ocasiones en forma de un 

aldabón decorativo (Monasterio y 

nuevamente iglesia de San Cristóbal). Vale 

señalar que es casi imposible distinguir en las 

representaciones iconográficas mencionadas 

el jabalí del cerdo, pero es probable que la 

figura del cerdo haya tenido el mismo 

contenido simbólico que la de su pariente 

silvestre. 
 

Los mascarones humanos  en las aldabas y 

ñbulasò, generalmente de aspecto salvaje, 

derivados del grutesco plateresco o 

renacentista, encierran, al igual que el león, 

un significado mágico protector como 

guardianes de la puerta. 
 

Estado de conservación 

 

Los portones del centro histórico de Cusco se 

encuentran en estados muy variados de 

conservación. Algunos requieren de 

tratamientos conservativos y hasta 

restaurativos urgentes para evitar su deterioro  

y destrucción, generalmente causados por 

agentes externos como cambios bruscos de 

temperatura (efectos de contracción y 

                                                 
10 La flor de lis figuraba en el estandarte y en el escudo familiar 
de Santa Juana de Arco de Francia. Es justamente en Francia, 
donde este s²mbolo her§ldico adquiri· el nombre ófleur de lisó. 
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dilatación) y humedad, que afectan las 

propiedades físico-mecánicas de la madera, 

sobre todo en la parte inferior de las puertas y 

portones. Es allí donde se observa el mayor 

n¼mero de ñbulasò perdidas. 

 

También se han registrado varias piezas rotas, 

entre ñbulasò, llamadores y aldabones, as² 

como piezas incompletas por la pérdida de 

algún elemento como la argolla en el caso de 

los aldabones o la pieza para golpear en el 

caso de los llamadores. 

 

Las múltiples capas de pintura que cubren la 

madera y los elementos metálicos de adorno, 

ocultan la madera original y el color original 

de los herrajes.  

 

Existen clavos antiguos, como los de la 

Capilla de San Ignacio, a la derecha de la 

Iglesia de la Compañía de Jesús, que han 

sufrido el embate del tiempo. No sólo se 

encuentran desgastados los elementos 

iconográficos de los adornos, sino que varias 

de las piezas están ya rotas o fracturadas. En 

tiempos pasados, algunas de ellas han sido 

repuestas por piezas nuevas que mantienen el 

estilo de las antiguas. 

 

  
Fig. 31: ñBulaò rota en el port·n 

de la Capilla Señora de Loreto 
(Iglesia de la Compañía de Jesús) 

Fig. 32: Aldabón con 

apéndice roto en el portón 
lateral de la Iglesia de 

Santo Domingo 

 

 
 

Fig. 33: Portón de la Iglesia del Triunfo.  

En el lado derecho una ñbulaò perdida. 

. 

 

A manera de conclusión 

 

En el centro histórico de la ciudad de Cusco, 

primera capital del Virreinato del Perú, que 

mantuvo cierta importancia administrativa, 

política y económica durante gran parte de la 

época colonial, abundan los edificios 

eclesiásticos y civiles en cuyos portones y 

puertas existen aún elementos decorativos de 

herrería artística que pertenecen al patrimonio 

arquitectónico y cultural de la Nación.  

 

Es de suponer que muchos de estos elementos 

han desaparecido con el terremoto de 1950 y 

con las continuas remodelaciones de edificios 

coloniales. En los últimos 30 años, muchos 

portales y puertas de casas particulares han 

sido cambiados por groseras puertas de latón 

o por puertas de madera simple o vidrio. De 

esta manera muchos herrajes antiguos se han 

perdido o han llegado a manos de 

coleccionistas, con lo que una parte 

importante del acervo artesanal y artístico de 

la ciudad ha desaparecido.  

 

En los edificios que han resistido el embate 

del tiempo, de los temblores y del afán 

modernista, hemos podido hallar importantes 

muestras de la forja artística de la época 

colonial y republicana que evidencian la 

existencia de una escuela de herrería artística 

de tradición castellana, con maestros 

artesanos que heredaban su oficio de 

generación en generación. Las piezas 

elaboradas por estos artesanos no tienen nada 

que envidiar a los herrajes de la Europa 

contemporánea. Y más bien podemos 

observar que han dotado a no pocas piezas 

con su sello singular de artistas.  

 

Existe una gran laguna en cuanto a estudios 

sobre los herrajes coloniales de portones y 

puertas en el Perú y en los demás países de 

las Américas, y esperamos que este trabajo 

motive a investigadores en otras regiones del 

país a realizar registros y documentaciones 

similares de este patrimonio artístico virreinal 

y republicano, para de esta manera arrancarlo 

del olvido y contrarrestar su pérdida. 
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ANEXOS: 

 

A: Aldabones 

B: Llamadores 

C: Bulas 

D: Goznes 

 

 

 

 
Boletin de Lima Nº 160    

          

  

 

Autor (es):  Villiger, Fernando.    
  Editorial (es):  Los Pinos    
  Precio:  S/. 20.00    
  Lugar de publicación:  Lima    
  Año de edición:  2010    
  Número de paginas:  140    
  ISBN:  

 
  

  Formato:  
 

  

  Peso -  gramos:  
 

  

          
  Reseña:         

  

El número 160 del volumen XXXII contiene doce aportes inéditos. Los académicos hicieron especial 
mención de los artículos de la arquitecta Jessica Esquivel Coronado (Una propu esta de urbanización 

en la ribera izquierda del río Rimac a fines del siglo XIX, un capítulo de su tesis doctoral), del 
ingeniero agrónomo y peruanista austriaco Rainer Hostnig (Los herrajes de forja y fundición 
artística en los portones y puertas del Cusc o colonial y republicano, con un centenar de fotos a 
color) , del arqueólogo Rogger Ravines (Un catálogo de cerámica tradicional y loza importada de la 
ciudad de Arequipa, el resultado de excavaciones realizadas en febrero de 2010, originando una 
muestra de  196 fragmentos, reflejando los tipos de vasijas utilizadas en la ciudad de Arequipa, en 
el siglo XIX), de Jorge Olivari Ortega, especialista en minas (Inca Roca, la educación y la minería 
aurífera, un exhaustivo homenaje al inca fundador del Yachaywasi ï casa del saber) y del 
historiador Rossano Calvo C. (La bandera cusqueña del arco iris) entre otros.  
La nueva edición presenta también dos documentos del siglo XIX, una propuesta de desarrollo 
ecoturístico para el bosque de protección Alto Mayo, un vocabul ario del habla popular de la ciudad 
de Cajamarca, un trabajo sobre la presencia del Spondylus princeps en la costa peruana (200 -650 

d.C.) y un homenaje a la yupana, el ábaco inca.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 18 

ALDABONES 

 
 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

A01: Iglesia San Cristóbal A02: Basílica Menor La Merced A03: Iglesia San Francisco 
A04: Beaterio de Nazarenas 

Descalzas o Casa de las Sierpes 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

A05: Iglesia de la Compañía de Jesús 

 

A06: Mesón de la Estrella 

(Teatro Municipal) 
A07: Iglesia San Cristóbal 

A08: Antiguo Noviciato y 

Universidad San Antonio Abad 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

A09: Iglesia San Francisco 
 

A10: Capilla San Ignacio A11: Iglesia San Pedro A12: Casa Concha 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

A13: Antigua Universidad  

San Ignacio de Loyola 
(Paraninfo Universitario) 

A14: Iglesia Belén A15: Capilla Sagrada Familia A16: Capilla Sagrada Familia 
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B. ñBULASò 

 
 

 
 

 

 
 

 

 
  

 

 
 

B01: Antigua Universidad 

San Ignacio de Loyola 

(Paraninfo Universitario) 
B02: Iglesia Sto. Domingo B03: Plazoleta Nazarenas 

B04: Antigua Universidad  
San Ignacio de Loyola 

B05: Convento Sto. 
Domingo 

 

 
 

 

 
 

 

 
   

B06: Antigua Universidad 

San Ignacio de Loyola 

(Paraninfo Universitario) 
B07: Calle Teqsicocha  B08: Calle Matará 

 
B09: Calle Garcilaso 

 
10: Iglesia Santa Ana 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 

 

 
B11: Iglesia de la Compañía 

de Jesús 
B12: Calle Hatun 

Rimaqpanpa 
B13: Iglesia del Triunfo B14: Calle Procuradores 

 

B15: Capilla San Bernardo 

 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 
 

B16: Iglesia de San Sebastián B17: Iglesia Belén B18: Calle Qôaphchakóijllu B19: Calle Tambo Montero B20: Iglesia Santiago 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 
B21: Iglesia San Cristóbal B22: Iglesia de San Antonio 

Abad 
B23: Convento Sto. 

Domingo 
B24: Iglesia Belén B25: Calle Palacios 
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C. LLAMADORES  

 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

C01: Calle San Andrés 

 
C02: Calle Loreto C03: Iglesia San Cristóbal C04: Plazoleta Sta. Catalina C05: Calle Nueva Alta 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

C06: Casa del Almirante 

 

C07: Convento Santa 

Catalina 

C08: Basílica Menor  

La Merced 

C09: Basílica Menor  

La Merced 
C10: Igl. Santo Tomás 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

C11:  Calle Garcilaso 

 
C12: Calle Granada C13: Calle Aris C14: Calle Zetas B15: Calle San Juan de Dios 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 
C16: Calle Garcilaso 

 

C17: Casa Matto de Turner C18: Iglesia San Cristobal C19: Casa Concha C20: San Juan de Dios 

 


